
 

 
 

Congreso pretende retrasar ingreso 
de semillas transgénicas mientras se 

debate el reglamento de 
bioseguridad. 

 

La esperada ley de bioseguridad agraria podría 
llegar a cumplir 26 años durmiendo el sueño de los 
justos, si el Congreso aprobase la moratoria que 
impedirá la entrada de semillas transgénicas durante 
15 años. Y es que la propia Comisión de Pueblos 
Andinos, Amazónicos y Afroperuanos, Ambiente y 
Ecología del Congreso adujo esta semana que 
debido a la lentitud con la que se lleva el debate de 
dicha ley, es mejor declarar una moratoria que 
significará que el Perú continúe privado de las 
mejoras competitivas que la biotecnología le está 
brindando a países como India, China, incluso a 
nuestros vecinos de Chile, Bolivia, Colombia, 
Paraguay, Uruguay y Costa Rica. 

 
Bajo el argumento de preservar la biodioversidad de 
las especies, la presidenta de la Comisión de 
Ambiente y Ecología, Elizabeth León, comentó a 
EXPRESO que la comisión coincidió la necesidad de 
hacer en el país un “ordenamiento territorial” para 
identificar los centros de origen de las especies –



vegetales y animales–. “Hemos determinado que en 
unos 15 años podemos lograr este orden en el 
territorio, y determinar las zonas que deben ser 
protegidas de semillas transgénicas, así como las 
zonas de agroexportación que podrían utilizarlas, tal 
como sucede en otros países”, señaló. 

 
La parlamentaria informó en referencia al Acuerdo 
de Cartagena, el Ministerio del Ambiente (Minam) 
será el ente rector encargado de ver por la 
moratoria. 

Al consultársele por la participación del Minag, 
respondió que no se le quita responsabilidades al 
Instituto Nacional de Investigación Agraria (INIA) ya 
que no se incluirán a las investigaciones científicas. 
Sin embargo, reiteró que la moratoria responde a 
que el INIA aún no tiene responsabilidades en 
materia de bioseguridad por el largo tiempo de 
espera que lleva la ley. 

El director del Laboratorio de Micología y 
Biotecnología de la Universidad Nacional Agraria La 
Molina (UNALM), Marcel Gutiérrez-Correa, consideró 
que mientras se siga prolongando la discusión del 
reglamento de la ley de bioseguridad agrícola, la 
entrada de semillas transgénicas al Perú seguirá 
retrasándose a razón de dos años. 

 


